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Pautas para una evaluación del año



· Sugerencias

Tomando el Proyecto Personal de Vida, las cinco dimensiones de la formación y la experiencia vocacional, atender a:

1. Aquellos objetivos en los que se considera que hubo crecimiento durante el año y cuáles fueron los medios o los modos de ese crecimiento.
2. Aquellos en los que se decreció y por qué.
3. Aquellos que resultan una tarea pendiente a largo plazo.
4. Aquellos que podrían ser privilegiados el año que viene.


· La vocación

Desde hace tiempo, la Iglesia nos pide que los seminaristas “con seriedad y sinceridad piensen con frecuencia delante de Dios si realmente se sienten llamados al sacerdocio y a discernir las razones que les impulsan a él, con el fin de que, si ésa es la voluntad de Dios, se acerquen al ministerio sacerdotal con voluntad recta y libre”.

¿Qué aportó este año de positivo y negativo en el tema vocacional?

· Formación humana y comunitaria
 
Recordemos algunos criterios de lo que significa la madurez humana:

Es maduro ...

· ... el hombre que ha conseguido la suficiente capacidad habitual de obrar libremente.
· ... quien ha conseguido un fácil y habitual autocontrol emotivo.
· ... quien prefiere vivir comunitariamente porque quiere hacer partícipes a los demás de su donación.
· ... quien se compromete en un servicio con estabilidad y serenidad.
· ... quien posee la libertad para explorar, investigar y elaborar una experiencia, es decir, transformar los acontecimientos para que resulten fructíferos en el futuro.
· ... quien frente al compromiso del celibato, la madurez sexual, superando el narcisismo y la posesividad, promueve una vida de relación con la capacidad tanto de dar y de recibir, de aceptar el amor que se le ofrece en una actitud de generosa correspondencia.

¿Qué aportó este año de positivo y de negativo en el crecimiento hacia la madurez humana?



· Formación espiritual

Recordemos algunos ítems claves:

· La búsqueda de Jesús que conduzca a una profunda amistad con Él.
· El cultivo de la identidad del sacerdote diocesano.
· Formación en las virtudes sacerdotales: fidelidad, coherencia, sabiduría, acogida de todos, afabilidad, firmeza doctrinal en las cosas esenciales, libertad sobre los puntos de vista subjetivos, desprendimiento personal, paciencia, gusto por el esfuerzo diario, confianza en la acción escondida de la gracia que se manifiesta en los sencillos y en los pobres.
· El conocimiento, amor y comprensión de la sociedad en que vive nuestra gente.


· Formación intelectual

Algunos objetivos, brevemente:

· El amor a la verdad mediante el hábito del estudio.
· La formación de una mente clara y ordenada para afrontar la complejidad de muchas situaciones pastorales.
· La capacidad de expresión y comunicación del mensaje revelado, de modo que seamos entendidos con facilidad por todos.
· La capacidad de abordar los problemas más fundamentales que se encuentran en el centro de las preocupaciones de los hombres.


· Formación pastoral

Algunos objetivos, brevemente:

· Cultivar una mirada pastoral de la realidad que permita un discernimiento evangélico de los principales signos de los tiempos.
· La iniciación y el crecimiento en la formación litúrgica.
· El cultivo del arte de la conducción pastoral, viviendo como servicio la misión de la autoridad.
· La capacidad de realizar una pastoral comunitaria en colaboración con los diversos agentes eclesiales.
· Vivir y comunicar la caridad de Cristo, buen Pastor.
